EL EMPRENDIMIENTO Y EL DESARROLLO LOCAL Y REGIONAL
El título de la presente exposición no es ni gratuito, ni arbitrario en la tarea de darle nombre a la conferencia. Todo lo contrario, es intencionado y provocador.  Se advierte en él, la presencia y suma de dos de los conceptos, hoy por hoy, más referidos, estudiados y expuestos en diversos escenarios. Que van desde el académico, en la consideración como objetos de estudio; del político, en tanto se encuentran en la agenda y planes de muchos gobernantes; del social, pues hacen parte de los objetivos de muchas organizaciones de base en la búsqueda de mejorar sus condiciones de ingreso; hasta en conversaciones informales, cotidianas, en donde el tema sea la necesidad de pensar e idear el desarrollo desde nuevos paradigmas.
El Emprendimiento, no como el “simple” ejercicio empresarial, de comercio o de negocio, al que se llega por una variada alternativa de opciones, sino como aquella expresión humana que connota sentimientos, atributos y, características propias de nuestra condición de seres pensantes, sensibles y, únicos. 
Y, el Desarrollo Local y su consecuente extensión Regional, como alternativa lógica e histórica a otras estrategias, que no han arrojado los resultados esperados en la consecución del desarrollo y, todo lo que éste encierra, no sólo como discurso o concepto, sino como anhelo legitimo del hombre y la comunidad.

No son temas producto del azar, ni mucho menos “modas” de época, aun cuando siempre cabrá la posibilidad de asumirlos como tal. Son tareas, compromisos que todos debemos asumir sin distingo del papel que nos corresponda en la sociedad actual. 
Aun cuando el tema que hoy nos convoca es el Emprendimiento, vasta observar y comprender en dónde estamos, para  darle mayor significación al titulo de la exposición. 
Tuluá, ciudad intermedia, de un departamento de ciudades, con vocación agroindustrial, punto de quiebre de lo cultural, donde empieza a apreciarse la influencia Antioqueña en la presencia histórica de aquellos pobladores que sembraron semilla de empresarismo por buena parte de nuestro país. 
Ciudad con rica actividad educativa y comercial. Paso obligado en la ruta hacia el norte, sea cual sea el norte. Pero, también ciudad signada por una historia reciente de confusión de ideales y valores. Con expresiones de una economía emergente y marginal  a todas luces nociva para la construcción de sueños  emprendedores, en los cuales la apuesta se centra en el tiempo, en lo legitimo y, en lo autentico. 
Es la Villa de Céspedes, un innegable eje del Desarrollo Regional, ¿Habrá alguna duda de ello? Podría pensarse, en un departamento con tres ejes: Cali, al sur. Tuluá, al centro. Tal vez Cartago, por qué no Caícedonia, al norte. 
Es necesario e inaplazable, por lo tanto, el compromiso de articular estos temas a nuestras agendas, planes y discursos; de lo contrario, en el caso del Emprendimiento, seguirá siendo un tema referido constantemente, pero aislado; interesante de estudiar y por supuesto de enseñar, pero con limitadas posibilidades de aplicar y por sobre todo de producir los impactos que todos estaríamos esperando de él: el mejoramiento de las condiciones de vida individuales y colectivas. 

El Emprendimiento, como expresión libre y sentida del hombre no debe, en el marco del Desarrollo Local y Regional, reducirse a la simple sumatoria de negocios o empresas. Caso en el cual sólo se hace referencia a la actividad empresarial de tal o cual lugar, destacando a lo sumo quién la ejerce, con los correspondientes registros estadísticos, que de poco o nada sirven a la hora de pensar en un desarrollo integral de nuestras poblaciones.

Es necesario distinguir, entonces, cuál fue el proceso para llegar a ella, la historia. Cómo esa actividad se articula a otras, para pensar en redes o cadenas, el presente. Cómo responde a “sueños” de región o de país, el futuro. Pero, sobre todo qué significado tiene para aquellos comprometidos en su desarrollo, más allá de representarles el ejercicio diario con el cual llevan el sustento a casa.
Aceptemos que cuando referimos Emprendimiento, hacemos alusión a otras dimensiones del quehacer humano, justo aquellas que le han permitido estar en donde está hoy. 
En ese entender, y recordando lo que alguna vez expreso Peter Drucker, “No hay países ricos, ni países pobres, lo que existen son países bien y mal administrados”. Hoy, por supuesto, no hablaríamos de bien o mal administrados, sino de localidades, regiones, con un claro sentido del emprendimiento como expresión legitima del hombre para idear, formular y desarrollar sus propias iniciativas productivas, que suman en la ecuación del desarrollo local y regional. 
Pero, abramos un espacio a las referencias, con las cuales enriquecemos nuestro compromiso educativo. Si convenimos, los aquí presentes, que en torno al Emprendimiento, tenemos no sólo puntos en común, sino responsabilidades compartidas que van desde las formativas, hasta las de asesoría, pasando por las del ejercicio propio del emprendimiento. Sí resulta necesario y oportuno que agreguemos algunas apreciaciones sobre el concepto de Desarrollo Local, en el entendido de que uno lleva a lo otro. De lo local a lo regional. 
“El Desarrollo es por esencia local. Desde el ámbito local se puede pasar a escenarios de mayor alcance como la región o la nación, pero no al revés. En ese sentido no es posible hablar de países desarrollados donde existan regiones o localidades que no lo sean.” (César Vallejo M. 2007)
Advierte el Programa de Desarrollo Local del Centro Latinoamericano de Economía Humana (CLAEH): 
“En términos generales, el desarrollo local implica la concertación entre los agentes —individuos y organizaciones— que interactúan en un territorio determinado y la participación permanente, creadora y responsable de ciudadanos y ciudadanas en un proyecto común de diversas dimensiones.
Estas incluyen la generación de crecimiento económico, equidad, cambio social y cultural, sustentabilidad ecológica, enfoque de género, calidad y equilibrio espacial y territorial. El fin del desarrollo local es elevar la calidad de vida de cada ciudadano y ciudadana que viven en ese territorio, contribuir al desarrollo del país y enfrentar adecuadamente los retos de la globalización y las transformaciones de la economía internacional” (Enríquez, 1997, p. 61).

“El Desarrollo Local así entendido es un ambicioso proceso en tiempo, recursos humanos y económicos, pero sobre todo en capacidad de construcción y creación. Lo cual implica ir construyendo en cada etapa estas condiciones a  nivel del territorio y su articulación con lo global.”
Pueden ser muchas las definiciones de Desarrollo Local, no es relevante ahora referir otras más, ésta en particular nos transporta a un buen número de referencias desde las cuales podemos asociar Emprendimiento y Desarrollo Local, pero bajo la advertencia de a qué concepto de Emprendimiento aludimos.

Veamos: “La concertación entre agentes – individuos y organizaciones-.” 
Muchos autores coinciden en afirmar que en suma el Emprendimiento, como acción humana y praxis social, no es otra cosa que la generación y mantenimiento de redes de apoyo, colaboración, diálogo y acuerdos en torno a una idea – proyecto de naturaleza social, económica, cultural ó política. 
De tal suerte que en ese sentido el Emprendimiento en cualquiera que sea su forma de expresarse: individual o colectiva, con fines de lucro o sin fines de lucro, industrial o de servicios, es un nexo entre los diversos agentes que intervienen en la escena social de una localidad o región.

Incluso hay documentado un caso de Emprendimiento Asociativo Rural en el Norte del Cauca, que ha facilitado que toda una comunidad se integre a la vida social, económica y política de la región, después de largos periodos de aislamiento, por encontrarse en medio del conflicto armado, sin mayores posibilidades de participación y de ejercicio productivo. 
Aceptemos que pueden ser muchos y diversos los temas sobre los cuales podría girar el ejercicio de concertación entre los agentes, temas sociales: vivienda, salud, educación. Temas económicos: ingresos, empleo, producción. Temas políticos: presupuestos, impuestos, gobernabilidad, entre otros. Pero, vale también la posibilidad de considerar al Emprendimiento como un buen “pretexto” o “excusa”” para allanar estos espacios, en tanto se acepta como el esfuerzo del hombre por mejorar sus condiciones de vida y, bajo esta consigna el intento bien vale la pena. 
De otra parte sugiere la definición: 
“El Desarrollo Local así entendido es un ambicioso proceso en tiempo, recursos humanos y económicos, pero sobre todo en capacidad de construcción y creación…”

Nada más próximo al Emprendimiento que la variable Tiempo. Hay una metáfora en juego: el Emprendimiento es espera y la espera requiere actitud de Emprendimiento, para que ella pueda resultar significativa al sujeto o grupo humano que la enfrenta.  

El Desarrollo Local no se da por decreto, se da como resultado de un proceso en el tiempo que involucra la capacidad creadora de la gente, que se amplia a la gestión de los recursos necesarios para la ejecución de los planeado y concertado. 
La herramienta, de la que dispondríamos hoy para lograr estos objetivos es el Emprendimiento, pero, sólo si, NO lo asumimos como una actividad reducida a la utilidad o resultado final, sino como un medio donde lo verdaderamente concluyente es el crecimiento del hombre en lo individual y en lo colectivo. 
“Lo local, definido como escenario de “vida” (de desarrollo) de una sociedad concreta.” (César Vallejo M. 2007)
Pero, no todo el camino en esta dirección es de rosas, en el sentido de que quienes estamos abanderando una u otra causa, pocas posibilidades hemos considerado y mucho menos formulado para el encuentro. Hoy, en el marco de la Ley 1014 del Emprendimiento, se han iniciado reuniones para la construcción de la Red Regional de Emprendimiento.
Existe un liderazgo, aun muy tenue, de la Gobernación a través de la secretaria de Desarrollo Social, considero un acierto que sea esta dependencia la gestora de la iniciativa. Pero, se deben involucrar más interlocutores al diálogo y a la concertación y, no necesariamente los relacionados estrechamente con el Emprendimiento en su consideración educativa: Universidades, Instituciones Tecnológicas, Técnicas y otras relacionadas. 

Es necesario y estratégico involucrar otras voces, otros agentes del desarrollo local y regional. Y, por supuesto que aquí surge otra gran inquietud, que tiene todas las connotaciones de interrogante: ¿Qué estamos considerando como Región?, cuando se habla y pregona la Red Regional de Emprendimiento. Por ahora, región sólo responde a lo Departamental.
Valdría la pena pensar, soñar incluso, con una referencia espacial más amplia, en el entendido de que los circuitos económicos, productivos, tecnológicos, no reconocen, no responden y en ocasiones no respetan, los limites políticos – administrativos establecidos. ¿Será a caso posible estrecharle a un emprendedor sus horizontes, de observación y desarrollo, sólo a los límites departamentales?

No es una incongruencia cuando en el mismo texto estamos haciendo referencia a lo Local, como el escenario primario de cualquier intención de desarrollo y seguidamente se sugiere “correr” los límites convencionales de nuestros territorios. Se trata de entender que estos procesos deben tener un punto de partida y las experiencias con algún grado de éxito y las referencias teóricas producto de investigaciones, recomienda que lo Local sea un punto ideal para empezar aquel proceso.
“Por lo tanto, la reconstrucción del concepto, del sentido, de lo que significa lo local, parte por la identificación de las posibilidades del territorio y de las  políticas que le son más funcionales para su desarrollo, la redefinición de la responsabilidad pública y privada, el rol de la comunidad como ciudadanía activa y no asistida, los procesos instrumentos que permiten la reconstrucción de los actores del territorio y de los intercambios necesarios que se deben dar para activar el desarrollo económico local.” (Julia Isabel Eslava, 2007)
En suma lo que se plantea es la necesidad de observar, leer, analizar y considerar el Emprendimiento no como un fenómeno aislado, que tiene su epicentro en los procesos formativos, este es un acierto, sino que es parte de una apuesta macro que tienen hoy los países Latinoamericanos con su futuro y en consecuencia con su desarrollo.
Francisco  Alburquerque, académico e  investigador, nos señala los diferentes momentos que se vivieron en países como España a la hora de establecer políticas y líneas de trabajo en Desarrollo Económico Local, hace referencia a la forma como el modelo español pasó de las ILE (Iniciativas Locales de Empleo), a las IDE (Iniciativas locales de Desarrollo Empresarial), para culminar en las IDL (Iniciativas de Desarrollo Local). 
“Estas últimas representan un paso adicional a los anteriores. Mientras las ILE confiaban en la “mano visible” del Estado como la fuente que iba a solucionar los temas del empleo (empleos de emergencia, formación, etc.), las IDE confiaban en la “mano invisible” del mercado, y allí se asignó fuerte prioridad a los programas de fomento de las PYMES. Finalmente, se llegó a la conclusión de que el camino era la construcción de políticas integrales que articulen el Estado, el Mercado y los Actores.”

En referencia a la observación de F. Alburquerque, se logra inferir la transición del concepto de lo estrictamente económico a lo fundamentalmente social. Y, esto representa un punto de apoyo para quienes consideramos el Emprendimiento más como un asunto social, que estricta y en ocasiones cerradamente económico. 
“Existe un consenso generalizado y suficiente evidencia hoy en día que demuestra que el desarrollo económico por sí solo no garantiza el desarrollo social y mucho menos la reproducción del desarrollo a nivel local.” (Julia Isabel Eslava, 2007).
El camino recorrido con uno y otro concepto en términos de aplicación es relativamente corto, en el caso del Emprendimiento no suma más de 10 años como objetivo de enseñanza, con presencia en los currículos universitarios, técnicos e incluso de la educación media,  la citada Ley 1014 es del 2006. Estas evidencias dejan ver lo lejos que estamos de tener una “mayoría de edad” o madurez en torno a su aplicación como estrategia para el desarrollo. 
Al margen que el tema venga siendo estudiado e investigado por grupos y comunidades bastante cerradas, para mi gusto. Pero, paradójicamente, también estamos presenciando, no con poca preocupación, que por su actualidad, más que por el convencimiento pleno de su importancia, se ha venido convirtiendo en la “pista de aterrizaje” de muchos, que alentados por su constante uso, ojala no se llegue al desuso, han apreciado en él una opción “escampadero” para su legitima gestión de ingresos.
El Desarrollo Local, como estrategia y como objeto de estudio, es también joven en Colombia, con comunidades de investigación bastante bien delimitadas, con un mayor sentido de lo epistemológico, como base de su posterior aplicación y difusión. A pesar de este panorama, y en tono altamente crítico, la comunidad congregada en torno al Desarrollo Local ha sido más generosa y más incluyente, pues en sus estudios e investigaciones han dado un lugar  importante a la actividad empresarial o productiva, según sea el referente conceptual utilizado. 
No así, en la comunidad centrada en el Emprendimiento, quien ha hecho del tema un asunto marginal, excluyente, aparentemente sin nexos con otros temas; muestra clara y evidente del limitado ejercicio epistemológico, que de hacerse pondría al Emprendimiento en calidad de subordinado a otros objetivos del hombre en sociedad. Pues, siempre será más relevante estudiar, estar saludable, comunicarse, recrearse, amar y ser amado, que emprender, en su concepción más primaria: crear empresa.
Parece un juego de palabras y frases sin sentido, pero lo tiene todo. El Emprendimiento tomará su real valor en la sociedad actual y futura, en la medida que logremos articularlo a otros objetivos y retos del hombre en busca de su desarrollo. 

Para muestra un botón, vieja sentencia de nuestros abuelos. Una muestra de cómo el tema del Emprendimiento ha sido abordado por el Desarrollo Local,  al contrario de la muy poca, casi inexistente, referencia que se hace al Desarrollo Local y Regional en los documentos sobre Emprendimiento. Que lo hacen ver como un fenómeno desarticulado de los demás ejercicio del desarrollo. Veamos:
La visión “participacionista”, del Desarrollo Local: “Para esta concepción, desarrollo local sería todo aquel proceso en el que participen actores en la discusión de asuntos de un territorio determinado. Aunque el trabajo según esta concepción ha permitido generar ámbitos y acciones de mejora de la calidad de vida, en la mayoría de los casos la participación se ha transformado en un fin en sí mismo, sin su necesario vínculo con la producción de visiones estratégicas del territorio, o con visiones que trasciendan el pequeño proyecto o el micro emprendimiento.” (Enrique Gallicchio, 2007).

La visión Neoliberal del Desarrollo Local: “Esta forma de ver el tema contó con una alianza no explícita de muchos gobiernos nacionales, locales, organismos multilaterales, entidades de cooperación internacional y ONG, que fomentaron una forma de ver el desarrollo local en lógica compensatoria, y la descentralización en tanto desconcentración, manteniendo las decisiones en ámbitos nacionales tecnocráticos. Es así que se apoyaron acciones muy diversas: pequeños emprendimientos –con el argumento de que la pobreza se combate con emprendedurismo–, agencias de desarrollo local –con el argumento de que es necesario generar una institucionalidad multiactoral–, o procesos de mejora de la gestión municipal –bajo el supuesto de que no había una gestión “moderna” para administrar las nuevas competencias que, por la vía de los hechos, aterrizaban en los municipios–.” (Enrique Gallicchio, 2007)
El Desarrollo Local como Desarrollo Económico Local: “Una tendencia muy fuerte ha visto al desarrollo local exclusivamente en su dimensión económica. El supuesto básico era que el problema de estas sociedades era de carácter económico, y que las sociedades locales carecían del dinamismo necesario para encarar otras fases del desarrollo. En esta concepción, de carácter claramente economicista, se priorizó ante todo el desarrollo de microempresas en una primera fase.” 

“En este sentido, y especialmente en América Central, se impulsaron multiplicidad de proyectos de carácter productivo y de institucionalidad para el desarrollo económico local. Si bien como todas las líneas de trabajo han tenido sus puntos altos, en general han fallado en construir un modelo donde los Emprendimientos se articulen y generen una lógica de desarrollo local y de competitividad territorial, y no meramente de crecimiento de empresas. La articulación entre esta lógica productivista y una de carácter más social pocas veces ha estado presente. Asimismo, un tema clave en las sociedades latinoamericanas, el del empleo, no ha sido el articulador de estos procesos.”. (Enrique Gallicchio, 2007)
Tres visiones del Desarrollo Local en donde está presente el tema de lo empresarial, de lo productivo, incluso del Emprendimiento, con la preocupación agregada de cuál será la concepción de Emprendimiento que tuvieron aquellos que delinearon y ejecutaron esos programas y la de los que posteriormente han realizado los análisis críticos a los resultados. 

Pero las referencias no se quedan sólo en la observación crítica del Emprendimiento en los procesos de Desarrollo Local; la investigadora Julia Isabel Eslava, deja claro el sitio que le corresponde al Emprendimiento en los procesos de Desarrollo Local.
“Las experiencias o procesos que apuntan al desarrollo económico local se revisten de determinadas características y condiciones para lograr las finalidades y propósitos antes mencionados. Los siguientes aspectos se consideran relevantes y críticos:”
“El primero es la lógica de proceso, es decir, que deben trascender la perspectiva de proyecto y la temporalidad que éste conlleva con garantía de continuidad en el mediano y largo plazo, mediante la implementación de estrategias que permitan superar los factores que inciden en la continuidad y sostenibilidad…” 
“El segundo aspecto es que a nivel territorial o local (llámense municipios, departamentos, provincias) el papel del gobierno, y el papel del sector público en general, cobra un rol importante en relación con la institucionalización del desarrollo económico local, a través del diseño e implementación de políticas y programas…”
“Un tercer factor corresponde a la generación de redes de ocupación y de emprendimiento. En este sentido, se espera que las experiencias de desarrollo económico local tengan una orientación a las condiciones reales de mercado, que estén basadas o que provean una oferta territorial adecuada de bienes o servicios, que tengan énfasis en la cultura emprendedora local y en la concertación pública privada para el desarrollo de estos aspectos...”
Ha sido una manera muy coherente de cerrar esta inconclusa exposición. Que sólo refrenda lo expuesto en líneas atrás: para quienes orientamos la opinión, la formación o en su defecto la discusión sobre el Emprendimiento como alternativa para el desarrollo de las actuales y futuras generaciones, es perentorio, innegociable e ineludible la responsabilidad de articular estos esfuerzos a un tema de mayor incidencia en la legitima intención de mejorar las actuales condiciones de vida: el Desarrollo Local, con el significado más amplio que podamos acoger en nuestras agendas de trabajo.
Finalmente veamos la definición de Desarrollo que nos ofrece la comunidad congregada en torno al Desarrollo Local, con el entendido de que son autoridad para hacerlo. 
“Se puede definir Desarrollo como el cumplimiento, por parte de una Sociedad (el grado de logro), de los objetivos y metas que se ha propuesto. En la anterior definición se deben resaltar tres elementos importantes: la Sociedad como sujeto del Desarrollo, los objetivos y metas que se propone, y la forma (modelos, políticas y estrategias) que adopta y aplica para conseguirlos”. (Julia Isabel Eslava, 2007).
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